
Número mi. 19 Febrero. 

REGALO 

á los prójimos 

que tengan la 

INOCENCIA 

de prestarnos 

4 rs. vn, 

mensuales sin 

derecho 

á reclamación 

de ninguna 

clase. 

PODRA 
hacerse el anti­

cipo en 
la librería del 
PLUS-ULTRA, 

Rambla del cen­
tro ; librería 
de MANBRO, 

frente el Teatro 
Principal 

y GlNBSTÁ , 

calle de Jaime I. 

Semanario be... inocentaia0. 

Los Itatrcs de esla capital , amable leclor, son un 
caos Je anomalías; pues ja se presentan á nuestra 
vista risueños y p'acenteros, ya taciturnos y cabizbajos; 
la causa no la sé de fijo, pero no creo equivocarme al 
buscarla en la mayor ó menor altura del dinero en sus 
respectivas cajas. En efecto , ¿á quien no entrislecé, 
la escasez de numerario? y por el contrario ¿quieob 
tiene la sangre fiia de no regocijarse, al contemplar un 
montón regular de las amahllasl Yo de rai, sé decir, 
que me bailan los ojos, al hallarme frente á frente de 
ese metal tentador, y eso que aun me falta mucho pa­
ra que me guste tanto como á la mayor parle de e«os 
seres llamados hombres, y que no sinrazón, clasifica 
cierto naturalista como á cuadrumanos un poquillo mas 
perfectos que los restantes. 

Pero ahora c^aigo, perdóname lector, si de digre 
sioQ en digresión me he alejado de la cuestioa de lea-
tros. Esta, como puedes figurarle, trae un si es no es 
mohíno á la mayoría de I s concurrentes á las mismas 
pues no saben á que atenerse ni de quien fiarse, en la 
alternativa de poder oir á una esceicnle prima donna 
y á un muy celebrado tenor , (qae por fin ha can-
lado] ó de suscribirse al abono que abrió la em­
presa del Liceo, y dentro del cual se efectuarán 
Ires óperas de laoto mérito, como la «Semirimide, él 

Guillermo Telly los Mártires, poruña compañía, que 
salvo uno que otro pequeao lunar , reúne todos los 
elementos para que sean desempeñadas perfectamente: 
A propósito, hizo bien el empresario de Santa Cruz, 
ya que pudo aprovecharse de la agradable impresión 
causada por su prima donna, en abrir un nuevo abo­
no, pues si hubiese desperdiciado la ocasión hubiera-
sido fácil que el público se^enfriase, y después no fue­
ra tiempo, Pero ¿ á quien damos consejos ? á un hora-
bie cuyo único afao se reduce á buscar el mejor me­
dio de trasladar los tan diseminados caudales á una 
sola caja , pero no vayask figurarte que lo desea pa­
ra medrar, muy al contrario, lo que él quiere es con­
centrarlos, para de « e modo poder obrar con mas hol­
gura; ejemplos; la lan cacareada venida del tenor Sal-
vi, que quitó muchos abonados á la empresa del otro 
coliseo; la fundación de las Candilejas para despresti­
giar á la empresa, cantores y actores de la otra casa, 
y para el sosten de las cuales desembolsa cierta can­
tidad cada semana; el anuncio de la próxima llegada 
de Hádame Laborde, cuando en el Liceo se hallaban 
enfermos la mayor parle de los cantores, y otras mil 
que podríamos citar, si no diesen las siete, hora que 
como todo el mundo sabe se empiezan las funciones 
tealralfs. Por lo tanto basta olro día. 

®-
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TEATROS. 

BENEFICIO DE LA SEÑOEA NANTIER-DIDIÉE. 

LA SEMIRÁMIDE. i - ' : 

Para beneficio de la señora Dicliée, se ha puesto 
en escena en el Liceo, una de aquellas obras in­
mortales, que honran ail gÍNiiof hacen irtpérece-
tlera su memoria. Tal eí la Se m iraní i de. Esta 
sublime partitura se estrenó eli Vcnec|a en |85?3> 
en donde fué recibida con muclia iisd¡ferietoc;a, 
pero no tardó el orbe mUfrealeíii hacer cuaíJjHá* 
justicia al indisputable mérito de la obra, y desde 
entonces ha sido considerada como modelo do la 
(¡pera seria. 

Bien hizo lu señora Didiée en escojer para su 
beneficio una ópera que siempre escucha con pla­
cer el público barcelonés, j si bienesta yez no le 
ba cabido un conjunto tan satisfactorio como en 
otras temporadas, uo dejan por esto de ser aplau­
didas las principales piezas. 

Educada la señora <jiolberg en los principios de 
Ja moderna escuela de canto, no le es muy favo­
rable la parte de protagonista; sin embargo, fué 
aplaudida en el aria del segundo acto y dúo del 
tercero con la señora Didiée. Esta señora está 
bastante bien en su parte de Arsaces, particular­
mente en el aria del tercer acto, que Canta con 
sumo gusto en el andante, y con valentía en la 
cabaleta, en donde la noche de su beneficio se le 
arrojaron varias coronas, flores, palomas, y ade­
más la siguiente poesia: 

Á LA CÉLEBRE Y SIMPÁTICA ARTISTA. 

SEÑORA NANTIER-DIDIÉE. 

Grato es al corazón el triste lloro 
De tórtola que gime en la velada» 
Y grato pir la turba alborozada 
De aves parleras en confuso coro: 
tirato es al alma el cántico sonoro 
Del ruiseñor que trina en la alborada, 
Sa« amores cantando en la enramada, 
Alegre con su arpada lengua de oro. 

Pero es mas grato el plácido sonido 
De lu argentina voz, de lu gorjeo, 
«juoel alma arrebatando, ba conseguido 

Ir mas allá de dotídc va el deseo. 
Salud , pues, noble artista, que has venido 
Á ser el bello adorno del Liceo. 

No nMfnos acertada estuvo la señora Didiée en 
-6Í djüí s%oiente con la señora Golberg, que se 
vieron obligadas á repetir cutre nutridos aplau­
sos. 

Nada dejó que desear el Sr. Rodas en su d i -
íiéU parte, y Sr. Saebéro áé sostuvo en su salida 
ert el primer acto, j contribuyó al efecto en las 
pieías concertantes. 

La orquesto tocó, coínodií costumbre, con pre-
^il9iíf^ste,p»rticul#Ttnen)e en la dificil sinfonía 
al final cíe la cual el publico aplaudió con mucha 
justicia. En cuanto á la escena notamos algunas 
impropiedades fáciles de remediar 

— a — 

LE Miíogom DES EISFANTS, drama en cinco actos, 
muy bien escrilo'y con situaciones de mucho efecto, 
fué el que ejec itó esta compañía en el Gran Teatro 
del Liceo, la n xhe del último lunes. 

El viejo y honrado Jeróme no pod.ia hallar mejor 
intérprete que el que cncontió en Mr. Jioger que dijo 
su papel con naturalidad y espresion. —AJr. Bazin nos 
dio una prueba mas de su talento en el papel de Le-
motiier, y se le liibutaron merecidos aplausos en las 
diferentes situaciones que interpretó con mucha ver­
dad.r—Mr. Beaugean, nos gustó tanto como en la re­
presentación de Le Vcmi Monde. Dice con enerjía al 
par que con suma naturalidad. Donde estuvo admira­
ble este joven actor fué en el final del segundo acto, 
cuando dice: Son malheur date d' une heure á peine; 
moi, il y á trois ans que je pleure. Mr. Desert secundó 
perfectamente á sus compañeros. 

Mflic. Corres-Delamarre comprendió admirable­
mente los diferentes caracteres que debia, representar 
y parecía imposible que aquella enamorada y tierna 
madre, fuese después tan tímida y cariñosa hija. Re­
ciba esta simpática actriz nuestros mas humildes para­
bienes.—El conjunto muy bien y la escena servida 
con propiedad. 

ItffMá* 
Púsose en ricena el drama Los Pobres de Madrid, 



y , como era de esperar , no satisfizo la ejecución ni en 

conjunto, ni individualmenle , pues dramas de Cs(a 

clase solo pueden ser bien interpretados por artistas 

de corazón como lo es el apreciablc actor D. José Ya- : 

lero.—Nada hubiéramos dicho con respecto á aquella i 

sino hubiésemos asistido el domingo por la noche al 

Teatro nuevo de Gracia y visto que los mismos que 

desempeñaron los papeles de este drama eola Tertulia 

eran los que los hicieron en aquel Teatro. Y á nues­

tro modo de ver, cuando se pone en escena una pro­

ducción en un coliseo público por actores aflcíoDados, 

se debe criticar la ejecución cual corresponde; he ahí 

porque hemos escrito las anteriores líneas. 

Procure la Dirección de la sociedad que nos ocupa 

combinar funciones mas apropiadas al gusto de la con­

currencia que asiste á ellas, y nos tendrá á su lado. 

Como d^costumbre, la fuccion dispuesta por esta 
sociedad para ejecutar , el jueves último, se vio favo­
recida de una mu-y lucida concurrencia que acudió á 
ver la representación de^a comedia del célebre poeta 
don Manuel Bretón de los Hereros-, titulada El cuar­
to de hora, la que tuvo que suspenderse por indispo­
sición de uno délos señores socios que debian tomar 
parte en la ejecución. En su lugar díóse la comedia 
entres aclos: FA guantey el abanicó, de cuyo desem­
peño nada diremos , por haberlo hecho ya la¡( rimera 
vez que se representó ; so!o sí, advertiremos que m s 
sorprendió en,gran manera, que algucos de los se­
ñores socios que esta bm en escena, no supieran con 
tenerla hilaridad que les acoraelió.pueses cosa de mal" 
género, el soltar la carcajada á la vFsla de una re­
unión de pers ñas de buena sociedad. 

El drama Redención, fué la producción que se puso 
en escena en el teatro de esta sociedad , y la ejecución» 
fué buena parcialmente, en nariicular por parte de la 
protagonista ; pero dejó alg^que desear en su con­
junto. 

¿Cuando se convencerán loSfl/?cio«adoí que estas 
comedias no sirven para ellos? ¿ Porqué no echan 
mano del repertorio del señor Brelon , que, á lo me­
nos la mayor parte de sus comedias, son puramente 
de salón ? ¿ Porqué pretenden hacer mas de lo que 
buenamente se puede? 

REUtón MOGTMAr'" ^ " 
El número anterior carecía de ella, pero la culpa no 

fné nuestra , sino del mucho materiíl que teníamos. 

Diremos que los bailes habidos en la penúltima sema­
na, nada dejaron que desear, esc«pt^aodo algunos lu­
nares que empañaron el de la Tertulia. 

Tratemos pues, de los que se efecluaron<fh la sema-
na que acaba de espirar, y veamos de retener para 
siempre en nuestra mente los ralos de solaz y de pla­
cer que hallamos en ellos. 

Las sociedades de Taima y del Pireo , abrieron sus 
salones, reducidos en verdad, pero bien decorados , el 
martes diez del corriente, y arabos estuvieron bien, 
pues en el primero hubo mucha animación, y en el 
segundo, aunque la concurrencia no era tanta, en 
cambio nos pareció mas lucida, por lo que salimos al­
tamente complacidos y con deseos de asistir á otro. 

El miércoles tuvo lugar el déla Tertulia , y contra 
lo que nos habíamos figurado al princijiio del carna­
val, dejó, al igual de los anteriores, bastante que de­
sear. Poco gusto en loslragps, poca finura por parte de 
los concurrentes,..,. Sentimos decirlo, mas no creíamos 
ver en ellos una soci dad como la que los frecuenta, 
siendo tandiferfenl* la que asisto á las fanciones dra­
máticas ; por loque aconsejamos á la Dirección de los 
mismos, que cuide mas del re'parlo de las acciones, 
pues de lo conlrario la sociedad, peí derk su buen 
nombre. >̂  

A:1 dia siguiente se dió otro eti tos bellos salones del 
Olimpo ,y, como siempre, la concurrencia era escesi-
va. No prdemos csplicarnos el porqué se reparte» 
tantas targctas, siendo del lodo punto imposible entre­
garse á los fatiíjOHos placeres de la danza , por no ha­
ber un solo palmo de lericno desocupado. Por lo de­
más, habia algunos trages caprichosos y elegantes. 

ttsábado úllimoxiió el quinto la dirección, de los 
del Liceo , y estuvo animadísimo. Concluyéndose el 
Carnaval, todos los alicionados á Ter-psicore, trataban 
de alcanzar un billcle para asistir a él. Nunca nos can­
saríamos de prodigar mil alabanzas al hermoso salón 
tfe que se convierten la platea y pa!co escénico : de di­
rigir mil elogiosa, la numerosa y. acertada orquesta, 
cuyas armonías hacen movtr tantas y tantas parejas. 
Dos utilidades se sacan de la asistencia al Liceo una 
de estas noches : Oir un concierto y divertirse con las 
máscaras. No concluiremos sin dar el patabiea á mu­
chas máscaras que vestían caprichosos ¡y b l'os tra­
jes.. 

Es inúlil decir que el papel-Liceo se cotizaba á pie-
cío fabulosos; Oesdfe'sífteRiaá nóvenlaÍMCSS—No [lo-
drmos comprender como n o ^ ha procurado poner 
término á esle éfcandálbsó comercié-, -Por IbrUina con­
cluyen pronto , de lo contrario... habría muchísimo'* 
mas espe(j»ladpres. , 
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3^;L^)s»a9 ¡am^ <úúsi(sfíi¡^ik 

£1 GoacÑvU) á favor de la señorita Eloísa J)' ffer-
bil, estuvo concurridísimo.-Las Sras. Golberg y Di-
dieé, y los Sres. Agresli, Mallioli y Mazetli ..fueron 
justamente aplaudidos en las diferentes piezas que can­
taron. 

¿ Qué diremos de la niaa, que con tanto primor in­
terpreta las grandes composiciones de ios maestros del 
instrumento que con tal acierto tocó?... Todos los elo-
jíos que podríamos tribuirle fueran insignificantes en 
comparación de los que merece. La limpiaza y gusto 
en la ejecución en las diferentes piezas que tocó, nos 
dieron á comprender la disposición natural que tiene 
esta bella niña para dedicarse al iostramento favorito 
de Liszt y Thalberg, y que alcanzará namerosos y me­
recidos aplausos donde quiera que se presente. Nos 
congratulamos, y con nosotros todos los amantes de 
las artes, que la Empresa del Liceo haya aprovechado 
lo ocasión propicia que se le ha presentado para ha 
cernos oír de nuevo el mérito de esta joven, pero aven 
tajada artista. *^ 

Condaido el concierlo dio |>riaeipio al baile, to­
mando parle en él multitud de parejas. 

Inútil es decir que ia concurrencia se componía de 
cuanto encierra ea Barcelona de notable, pues de pu­
ro sabido, debe rallarse. 

Y VAN DOS. 

l'or casualidad me ha venido á las manos un núme­
ro del semanario LAS CANDILEJAS. ES la 6.« oscuridad 

del dia catorce diciémb.re. 

Sino me engaño, aquel dia llovía y tronaba y con­

secuencia clara, debía oscurecerse el cielo. 

El del Principal no se sabe de que color es; W 

unos pretenden rubio, los otros negro. 

í oa ingleses los primeros, los que no ven los según 

dos. 

Yolv^mos al asunto, y detengámonos en la página 

4o en la que se leia : 

Bailes de maceara 

»Nuestras esperanzas, al parecer, no quedarán fa­

llidas : estis bailes van á ser los /ñas lujosos y ciegan • 
les que se den-éste Carnaval ea Barcelona^ El es­
pacioso salón del teatro será transformado en una sala; 
campearán f)or do quiera los relieves y el dorado for -
mando juego con los restantes adornos, jarros de flo-

j res, guirnaldas y alfombras; nutrida orquesta de es 
I celentes profesores, cómodo salón de descanso, café 

bien servido y restaurand abundantemente provisto ; 
I be aquí una ligera idea de lo que se prepara para los 
! cinco bailes que se anuncian en Sta. Cruz.» 

» No obstante y á pesar de que tales elementos bas­
tan para que k las personas de buen gusto les entren 
deseos de frecuentar estas diversiones, otra circunstan­
cia hay iadudablemente mejor que todas, al meóos la 
que mas atractivo ofrece, tal es la esoojida socieiad de 
señoras y caballeros que formaran parte de dichas reu­
niones , en donde al par de la animación y la alegría, 
presidirán la urbanidad y el decoro.v 

» O mucho nos engañamos, ó estos bailes de más-
l caras disfrutarán de verdadero nombre dg bailes de 
sosiedad.» 

Según nuestro col«ga ©pioíba, NADA d^arenique 
desear los tales bailes, sino se tiene en cuenta el DE­
SEO de asistir á ellos. 

La Empresa es consecuente, Qree.que prometer es 
de ley, y cumplir es una palabra inútil que debe bor­
rarse del diccionario. 

Laiatencion basta...! 
Ésta es la verdadera Causa de las Candihias , para 

•saberlo lodo..,, ai recís. 

Yo defiendo á Sta. Cruz contra las invasiones del 

diablo. 
En los bailes de miscara se inlroduce alfrnno.... 
—¿Si ?... (Pregunta la Empresa. Luego añade con 

tono sepulcral.) 
^ — Pues esta no quiere darlos. 

Es que la Empresa ha prometido... 

¡ Sino cumple , poco insoria ; no .será ¡a vez prime­

ra... 

Iba á continuar, pero maoiá me llama para tomar 

chocolate. 
-Voy! . . . 
—Agur , amigo! 

Cirio Pascual. 

Se dá lecciones en ia plaza del Teatoo en un«dificio 
público de 7 á 11 de la noche. Para eMo es preciso an 
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dar provisto de vendas por si se disloca un brazo á 
luerza de dar manotadas al aire. 

La maestra tiene ya su reputación ganada. 
Entrada « reales por los gastos de Cirujano. 

—>-S5^^05®-*^-

EBHESTIHA A SUS «ABLES 

¿ No es verdad hermosas «migas mias, que vuestro 
bondadsso carácter es proverbial? ¿No es verdad que 
nunca el desgraciado, implora en vano vaesira pro -
lección?—Sí: es verdad; lo digo con orgullo. 

Pues bien: partiendo de lanjbien fundado principio 
os voy á contar una pequeña historia. 

Guillermo Morley. joven inglés, rubio como lo sue­
len ser los hijos de la mî rfintil Albion; fué educado 
con esmero por su familia: queriendo darle una car­
rera brillante, y habiendo observado que poseia una 
bonita voz de tenor, le hicieron aprender el difícil es-
ludio del canto escénico, y al cabo de largos años pudo 
un dia decirse á sí mismo sé cantar, puedo presentar­
me al público que me acojerá benévolo: ^pues así de­
be recibirse á lodo principiante? á que desalentar á un 
inesperlo joven que funda lodos sus sueños de gloria 
en los aplausos del público?) Lanzóse á la carrera ar­
tística con el corazón henchido de ilusiones: buscó 
quien le contratase h'ítosndei'utío, y asi fueron pa­
sando los años yendo de una á otra capital á osíentar 
su doles. 

Estaba en Portugal, cuando le dijeron que en Madrid 
funcionaban siete lealrcs públicos; partió para núes 
Ira corle, con la esperanza de verse contratado: pero 
como allí solo hay un coliseo en que se canten óperas 
italianas, vio prontamente desvanecidas sus esperanzas. 

Imposibilitado de ajustarse en compañías españo­
las, (pues? qué papel hubiera desempeñado un tenor 
inglés, en una zarzuela?) Lejos de^su palria, de sus 
amigos, lejoj en fin de su pobre madre, le sorprendió 
una cruel enfermedad que le tuvo postrado en cama 
por espacio de]cuatro meses: reslableciose al fin, y re­
comendado por algunos conocidos se dirigió á Barce­
lona, esperando desvanecer las desgracias que se iban 
agrupando sobre su frente. 

Morley ha llegado á esta capital; y dentro de algu­

nos dias, probableraenle se dará á beneficio de esle jo­

ven un concierlo en el bellísimo aunque reducido lo­
cal del Olimpo. 

Lindas amigas mias ¿verdad que con la amabilidad 
que os distingue, rogaréis á vuestros am«Dlefpara qui­
se unan á tan benéfico pen-samienlo? Creemos que se 
abrirá una suscripción de aceion© ,̂ al ínfimo precio de 
ocho reales cada una. 

Id, hermosas: en pago, e! cielo premiará vuestro 
noble corazón Id, haced que el joven Morley conser­
ve un dulce recuerdo de las barcelonesas, animadle 
con vuestras cariñosas miradas, y os quedará agrade­
cida vuestra fiel amiga. 

E. 

s?ssi<s>^2i^M^ ss>m a&^smse (i). 

PBIMERA FAHTE. 

Walz ridículo. ^Ziceo. —Música tonta. 

Schotisch pesado.-/ano.—Música que de tan 

oida , cansa. 

Quadrille fantastique, — Roberto. — Música de 

un aficionado á escribir..^, con píuma. 

Polca, sin gracia.—^ríuro..—Música íastidiosa, 
original de uno que estuvo en el cande/ero, que­
dando convertido en candelilla. 

Redowa insípida. — Liceo. — Música que solo 
consta de una nota. 

Quadrille fantasmagoriq.ue.—Roberto.— Música 
de cierto necio, que creía ser a,lgo, siendo ün ente 
inútil. 

Española muda, — Arturo, — Música de cierto 

ifidividuo amante del Serpenton. 

DESCANSO. 

Lo anunciará un garrotazo tremendo dado á un 

prójimo que no dirá oste ni moSte, porque es 

prudente. 
En seguida se tocará una escogida «infonía, 

amenizada con variaciones de bombo y platillos; 

pero en la que dominará el vi^n, instrumento 

favorito del autor del Lirismo. 

(1) Combinado exprofeso para los bailes que Irata de dar la 
Redneeion de IM CANDILEIIS. 
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SJEGUNDA PARTE. 

Walz.-^iiceo. — Como el de h primera parle. 

Polca.—/uno.—Como el anterior. 

Rigodón.—Arturo.— Igual ai antedicho. 

Scholisch.— Roberto. — Idéntico al último. 

Redova.—Jano.—Lo mismo que el otro. 

Rigodón.—Arturo.—Como el primero. 

Española.—Roberto.— Que se parece á los de­

más. 

Gran galop final, titulada 

La cual se iluminará con fuegos de Bengala, y 

en ios que candelilla desempeñará el principal 

papel. 

' En resumen, el baii« se reducirá á cuatro co­

sas: Liceo^ Arturo., Roberto^ Jano.— Los prócsi-

mos bailes se concretarán á io mismo. — La or­

questa está muy ocupada, y no puede entretenerse 

en ensayár-trozoí nuevos. — Los cuatro referidos 

pagan el CSaiiso, como diría cierto individuo. 

Se suscribe á ellos por el módico precio de un 

real cada uno , en la Bajada de San iVfigUel, piso 

bajo del Palacio de Centellas. 

Correí, caballeros, llegad.... 

No dirán los directores Áei éstos bailes que no Tes 

queremos, puesto que por ellos publicamos, prue-» 

ba lo contrario. 

Nosotros somos muy amantes de lo bueno, y 

como el alumbrado por gas, es un adelanto, pro­

curamos por todos los medios posibles, no olvi­

dar á sus predecesores los candiles; pues seria 

ingratitud dejarlos perecer sin tenderles una ma* 

no protectora. 

(Se nos quedó en el tintero, el advertir que 

estos bailes estarán profusamente iluminados por 

candiles). 

La protección es nuestro norte, y el candil es 

nuestro sur. El este es candelilla , y el crítico el 

oeste. Otro día hablaremos del norte, sur, este y 

oetie. ' • 

ttCMlEWCBTttMl 

í?-

!Continiiaciiin.l (1 

Y limpiándose la frente 
Aquel hidalgo de prez 
Que en sudor bañada estaba, 
Se embozó con su alquicel, 
Y se dirigió á Granada 
Con soberbia intrepidez. 
De la hermosa Zarabeta 
Creía dichoso ver 
Los abrasadores ojos 
Y la trasparente tez: 

Y al pensar que ella diria 
Que valiente es mi doncel, 
El capitán, á diez moros , 

Capaz fuera de vencer. 
El huracán arreciaba, 
Y las nubes en tropel 
Aumentaban de la noche 
La sinieslra^lobreguez: 
Ilizose denso el nublado, 
La lluvia empezó á caer, 
Pero el capitán valiente 
Solo pensaba en su bien: 
Se olvidó de su armadura, 
Del desbocado corcel, 
Del mandoble toledano 
De la adarga y el, jaez; 
Solo veia á su hcrinusa 
Esperando eâ  un vergel 
Bello en olores y esencias; 
Y pensacdo en tal edén, 
Pronto en la Oriental Granada, 
Penetró con altivez. 

En ana casi suntuosa 
Ai lado del Albaicin, 
Donde el olor se aspiraba 
t)el perfumado alelí, 
Porque daban las ventanas 
A un encantado jardín; 
Al lado de Zarabeta 
Ilabia un moro adalid, 
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De mirada centellante 
y de cintura ̂ gentil; 
De la bella enamorado 
Sintió el corazón latir, 
Anhelando oir de la hermosa 
£1 tan deseado sí 
Ei a aquel moro arrogante 
Protegido por Boabdil, 

Y éste un día llamó al padre 
De tan lindo serafín, 
Y la mano de su hija 
Pudo al punió conseguir 
Para el arrogante moro 
Que protegió veces mi!; 
Pero Zarabela airada 
Juró mil veces morir 
Antes que ceder cobarde 
A aquella demanda vil. 
Seis dias la tuvo el padie 
Encerrada en su confio; 
Pero firme Zarabela 
Siempre no quiso decir. 
Cuando el bizarro español 
Llegó junio al Albaicin, 
Oyó que el moro á su amada 
Entusiasta hablaba así: 
oEscúchame granadina, 
Flor divina 

En el vergel de mi amor; 

Que si me entiendes al cabo. 
Ya tu esclavo 
Seré en vez de la señor: 
Si me miras con ternura; 
Mi bravura 
Valor tanto me dará. 

Que mi anhe'o sin segundo 
Todo un mundo 
A tus plantas rondirá: 
Tendrás joyas y vasallos, 
Y caballos; 
Ricos turbantes de tul; 
Tu tendrás en perlas y oro 
Mas tesoro 

Que la reina de Stambul. 
Serás de mi harén la diosa 
Mas hcrtDosa, 
Y en pos siempre de tu imán 
Te seguirá enamorado 

Y arrobado , . 
Por dó quiera tu su!l':n. 

Tendrás soberbios palacios, 
Y topacios 
Para el turbante vestir: 
Tendrás lecho con guirnaldas 

Y esmeraldas, 
Y con piedras de zafir: 
Y aun si anhelas, hourí amada, 
Di Granada 
Ser la sultana gentil, 
Arrojaré con encono 
De su trono 
A mi monarca Boabdil. 
Basta, d jo Zarabela; 
Mi alma vuela 
En busca de otra ilusión; 
Espero mayor tesoro 

Que yo adoro 
Con todo mi coraíon; 

El amor que aqtiS se encierra, 
£n la Herra 
No hay quien puédale borrar, 

Ni comprará mi belleza 

La riqueza 

Que existe en el ancho mar. 
Primero que ser tu esposa 
Fria losa 
Mi sepu'cro cubrirá. 
Si respetas mi tormento 

Al momento 

De mi lado vele ya.» 

El padre de Zarabela 

Entró furioso en la estancia, 

Y ordenó que sus esclavos 
A uña cueva la llevaran: 
Suplicó el moro por ella 
Compadeciendo sos lágrimas, 
Pero en vez de enternecerse 
Aquel padre sin entrañas. 
Dijo: «llevaos á esa infamé 
A la mas oscura estancia 
Que hay en estos subterráneos, 
Y bien en el a encerradla. 
Solo una vez en ej dia 

La habéis dé bajar pan y agua; 
Y vos dispensad, amigo, 
Y marcbad con la esperanza, 
De que será vuestra sierva 
O morirá emparedada» 
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Salió el moro enamorado 

Vacilante de la sala, 
Y a! llegar jtrtrtO á la ptref la 
Que á noa caíle esílfechá daba, 
Sintió sobre el hombro izquierdo 
Una insinuatie palmad*. 
El rostro voftíó, y haHóse 
Con la presencia bizarra 
Uel fiel adalid''rísiiáfro 
Que Zarabela adoraba: 
—¿Quién soÍ5, dijo el granadino," 
Que tenido habéis la audacia 
De poner só el hombro mió 
Vuestra mano temeraria ? 
Y contestó el español. 
—Quien cea la mano os tocara 
Atravesaros el pecho 
Puede también con su lanza. 
Mas decid: ¿sois caballero? 
Y el moro ardiendo de rabia, 
Contestóle: «en mi linaje 
Traidores nunca se hallaran.» 
—Pues bien, repaso el cristiano', 
Muestra el temple de tu alma; 
£n mi al castellano miras 
Que Zarabela idolatra: 
Yo á pública lid te reto; 
Luchemos en ancha plaza: 
Para que asi combalamos, 
Oé licencia tu monarca; 
Mas no has de decir quien so>}: 
Con la visera calada 
He de combatir Contigo 
En presencia dé la dama 
Que será de aquel que obtenga 
El laurel de la batalla. 
- Juro por Alá , repuso 
El moro ardiendo de rabia. 
Matarte mañana mismo 
Cuerpo á cuerpo, y lanza á lanza; 
Pero si acaso la suerte 
Quisiera serme contraria, 
No temas que de traiciones 
Para perderte me valga. 
Que si hay nobles en Castilla 
También los hay en Granada: 
Mañana á las diez te espero 
Aquí mismo. < basta mañana, 
Contestó el audaz cristiano.« 

XNOGENTABAS. 

l ias Canaileiíaa non ana t^entinetn 
avan*aaa. 

Rapataplamü 
—¿Quien vivé? 
—Quien no ha muertí̂ î 
Candelilla tira el fusit y htrj<e. VJÓ ..' ó por mejor 

decir, nosotros vimos qoe él aceité fie esparció por ol 
suelo. 

SoldadoM!,. preparen!. , «rrrr... Pren­
dan... fuego!!. En un instante la habitación se ilu­
minó. 

Iioa peces van á redactar un memorial 
al Supremo SER-/)mton para que se trague lodo lo 
que sirve para freirlos. 

lia empresa delPHnelpal neeesKacatt-
fleln. 

Se le ha apagado el cigfefTO. 
¡Cosas de España!.. 
En el estanco Nacional lo venden pésimo. 
Voy á dirigirme á Italia y les diré que me remitan 

' una muestra. 
Por lo visto laaeajetiUas en prensas no sirven, no 

PAGAN, pues se apagan. Vale mas lo Nacional que 
vSATISFACE.., 

Cn nublado ha interrumpido la continuación de es­
ta frase, 

Por eso en el vecino teatro todo está de color de 
OLIVA. 

Ah!.. ya!., esta será la cansa del derramen del 
aceite. . 

Bravo!.. Birn !.. 
Seis duros, son ciento veinte reales, y semanalmen-

te... entregarlos... para... 
(S« céÉtiau«rá.) 

DEFUJICION DE LA MUJBK. 

La mujer es un pandero, 
Y aquel que sabe tocarlo, 
Saca de él el son que quiere, 
Según aprieta la mano. 
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